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La recámara

La gran colisión

Hace 65 millones de
años, un gran meteori-
to se estrelló contra la
Tierra, frente a la
península de Yucatán,
en el sureste de Méxi-
co. Junto a una explo-
tación petrolífera sub-
marina, se encontró,
hace sólo tres años, un enorme
cráter de 180 kilómetros de
diámetro.
El golpe del meteorito con-

tra nuestro planeta, desató más
de mil millones de megatones
de energía, algo así como el
equivalente a la explosión de 50
millones de bombas atómicas
como la de Hiroshima. A causa
del meteorito, los mares inun-
daron tierras continentales, y se
incendiaron los grandes bos-
ques de helechos que cubrían
la Tierra, que quedó velada por
una espesa capa de polvo, e
impidió durante largo tiempo el
paso del Sol y de la luz, al tiem-
po que se iniciaban los depósi-
tos de petróleo y de carbón por

los vegetales destrui-
dos y enterrados por
una cadena de terre-
motos y explosiones
volcánicas.
El geólogo Walter

Álvarez (hijo de Luis
Álvarez, premio Nobel
de Física y uno de los

responsables del Proyecto
Manhattan, que fabricó la pri-
mera bomba atómica, y que
voló en el Enola Gay para acti-
var la espoleta de la bomba de
Hiroshima) no es muy piadoso
con su padre: "Él pensaba
que el equilibrio nuclear ga-
rantizaba la paz". Bromea al
hablar de él, cuando lo hace.
Walter Álvarez venía trabajan-
do desde 1975 en su teoría del
impacto de un meteorito, estu-
diando un afloramiento geológi-
co en Gubbio, Italia, pueblo del
lobo feroz al que amansó San
Francisco. La sima de Yucatán
le dió la razón en 1991.
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